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B E 8Ü M E* OE 1.0  PUELtOADO
Por el P. Parejo

y  seguían los exámenes en los qus 
Cuca no terminó del todo mal, a  pesar 
del tropiezo coa  el Rinoceronte. E l pen­
sionado estaba cargado d e electricidad; 
se respiraba un ambiente de tirantez, 
hasta saber la puntuación, que habría de 
dar la tónica de los finales d e curso.

y -

(CONTINUACION.)
Salió Julita decidida y casi retadora al centro de la( 

habitación. Muy serena sacó las bolas, las m iró; 
cantó el número y esperó que el profesor pregun­
tara. Seguramente, sabiendo que estaba aún con­
valeciente, dijo galante:

— Diganos lo que sepa de esta prunera^ 
bola, señorita.

Julia, que no esperaba un margen tan am­
plio para su lucimiento, se sintió un poco/' 
inquieta, y se espantó de no saber qué decir^' 
por el momento. Los minutos pasaban,^ 
y los profesores se miraban sin saber 
qué más podria pedir la examinada; 
volvió la voz insinuante:

— Vamos, no se inquiete; estamos per­
suadidos que es un poco de nerviosismo 
lo que le hace callar. Diga sin miedo lo 
que buenamente se acuerde... Vamos...

Julita seguía callada como una muerta, y< 
la ira iba poniendo su cara de más muerta

todavia. Las compañeras, intimidadas por el 
absurdo silencio, no sabían qué “ apun­
tarle" y esperaban ansiosamente miran- 

^ do ya al tribunal, ya a la presunta víc- 
 ̂ tima. Nuevamente, y por última vez se­

guramente, el presidente dice:
— Bien, bien. No hay que apurarse. Díga­

me... ¿dónde nació San Juan de la Cruz? 
Julia se muerde los labios, hasta casi ha­
cerlos sangrar.
No sabe dónde se le ocurriría a este se-

Porque Marichu, sin saber por qué, ahora no “ pita” . 
— ¿̂No recuerda usted? ¿N o sena la orden... ca r ...?

Julia no recuerda, ni sabe más ord 
que la que le hizo presentarse ante i-sid 
señores que la tienen frita.

Y  el profesor, doliéndole que. una 
las “ mayores” salga mal parada de 
contienda, ayuda paternalmente... 

-—Vamos. Sabemos ya que Santa T«j 
- resa de Jesús era carmdita, ¿no

eso?
— Sí— dice con un hilo de voz Julia.
— Bien, bien; pues entonces, recuerde, haga un pequen 

esfuerzo, sin violentarse; una, un reformador con la S:int̂  
doctora y ...

{N ada! La chiquilla no acierta con nada de lo que le pr«] 
guntan.

Tiene la boca seca; la lengua se le pega al paladar; 
más tentativas que hace en recordar lo aprendido duraid 

el curso, nada le viene que pueda aclarar los nubarrón 
que su inteligencia padece.

Y  se le vienen al pensamiento aquella.s 
liciosas querellas del Santo:

J ;

“decidle que adolezco, peno y muero"!

ñor nacer.
Marichu, con voz angustiada, le sopla; 
— En Fontiveros.
Julia, como una posesa, repite:

I — En Fontiveros.
— Muy bien. ¿Ve usted, señorita, 
cómo son los picaros nervios los que 

se llevan muchas veces la memoria? Dígame, ¿cuándo nació? 
Vuelve el apuntador:
— 1 5 4 2 .
— 1542— repite como un eco Julita, blanca como la cera.
— Y .. .  ¿qué orden reformó?
Silencio.

ni

deshizo el la­
zo de la cha­
lina a fuerza 
de tirones.

( Continúa en 
la pág. 10.)
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Porque así está ella; muriéndose de angu 
tia, de vergüenza y de rabia, sin 
der, como le pide su temperamonS 
b^coso y rebelde, salir con un (1h-| 
plante de los que acostumbra.

La cara de consternación de to-l 
das las compañeras es verdaderament(| 

trágica.
^La señorita Laura quisiera poder “ soplan 

'C le", aunque la directora le tuviera que llamí 
J l a  atención.

'L a  profesora de Matemáticas (la gran sentime 
tal, como Julita le llamaba casi siempre), se 

caen unas gotas de sudor como piruHs.
Parece que fuera ella la que estuviera pasando por el trafr| 

ce horroroso.
El profesor de la izquierda, un poco, violento, dice ca 

una voz que en el silencio del salón parece un trueno:
— Si la señorita no responde a la pregunta que de nue«| 

se le formulará por el señor presidente, creo que puede rej 
tirarse.

Y  volviéndose al centro, dice:
— Usted dirá... - . x r ^
Y  dice, dice ^ ífi)),

algo que qui- '
síera que le 
pudiese d a r  
una salida ga­
llarda a la chi­
quilla, que ya 
se arrancó todos 
los botones del 
uniforme, y se.
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I eI pucblccito, blanco y rojo, se extendía al pie del alto 
Inte verde. Y  tras la cima del monte se ocultaba el sol 
bos los dias, al atardecer.
^{ariquitina contemplaba el crepúsculo a diario, de.«de su 
Icón. La falda del monte estaba llena de pinares espesos, 

sol ila  acercándose cada vez más a la cumbre pelada, 
la montaña se acumulaban nubes grises y blancas, que 

los últimos rayos de sol tomaban un precioso color rosado.
A  veces las 
g r a n d e s  

\ 1 .  nubes s e  
i,¡^  * |i 1 \ * 1» dividían en

otras mu­
cho m á s  
pequeñas, 

que pare­
cían girai 
en tomo aJ 
gran astro 
brillante.

/

*1

\ a

f —Diine, mamá— preguntaba Mariquitma— . ¿P o r qué se 
|i« tan bonito el cielo a esta hora, sobre la montaña ?
I—Es que suben allí las Hadas del bosque, hijita, para 

M ir al sol.
•Atardecido, iba poco a peco desapareciendo el rosado 

% del cielo. Una ligera niebla envolvía la cumbre del mon- 
• y blancos girones, como enormes y tenues copos de algc- 

^  bajaban, deslizándose lentamente, por su falda.
|—nime. mamá— preguntaba Mariquitina— , ¿y por qué 
li» a cubrir los pinares esa nube tan blanca?
I—E» nue el gigante del bosque, hijita, está fumando en 
1 pipa de piedra, y sus bocanadas de humo forman la niebla.

jílna tarde, a la hora del crepúsculo. Mariquitina no estaba 
I su balcón. ¿ Y  sabéis por qué?
jElla había pensado nue debía ser muy divertido ver a las 
|idas del bosque despidiendo al sol en lo alto de la montaña. 
\ <lecidida, sin decir nada a nadie, se había encaminado al 

después de la comida del mediodía.

Cuando subía a través del bosque de pinos, fresco y solita­
rio, escuchaba el canto de los pajarillos que saltaban entre 
las ramas. Y  le parecía que le preguntaban con sus trinos;

— Mariquitina, ¿a  dónde vas?
Y  el ruido que hacían las pinas al abrirse, crujiendo leve­

mente, era como si alguien llamase a lamina:.
— ¡ Chí, ssiit! i Chí, ssiit!
Pero Mariquitina seguía su camino cuesta arriba, dispuesta 

a ver a las Hadas aquel día.
• *  •

Y a estaba saliendo casi del bosque, llegando al claro próxi­
mo a  la cumbre, cuando se dió cuenta de que el cielo se había 
nublado.

Todo él mostraba un oscuro color plomizo y sombrío, y ei 
sd  no podía atravesar con sus rayos los espesos nubarrones.

— ¡Vaya—pensó Mariquitina—, un viaje perdido! ¡Y a  no 
podré ver la puesta del sol, y las Hadas no subirán, de 
seguro!

Gruesas gotas de <^ua comenzaron a caer del cielo.
¡L o  que faltaba! Nuestra niñita tuvo que resignarse a des­

andar el camino, bajo la llovizna.
Se había levantado un viento que silbaba entre las hojas 

de los pinos, con un rumor desagradable.
' ¿Estaría enfadado el gigante del bosque? ¡ Y  fu e lla  llu­

v ia !... i Si a mediodía hacía un sol espléndido! Pero el viento 
soplaba entre las ramas: ¡ Uuuú, uuuuuuú, uuuuuuú!

Y  con sus trinos asustados, los pájaros parecían decir:
— ¡Y a  lo ves, Mariquitina! ¡Y a  lo ves!
Mojadita, hecha una sopa,-ílegó al fin a su casa. ¡Y  qué 

regañina se ganó! Su mamá la estuvo sermoneando un rato 
bien grande.

— Pero, mamá, ¡ si yo sólo quería ver a las Hadas del sol 
poniente!—<lecía Mariquitina.

Y  la tita Matilde, siempre tan gruñona, era quien más 
la reprendía: — ¡ Vava con la niña! ¿ Pero tú crees que las 
Hadas van a estar allí, aguar­
dando a que vayan a verlas ^
la.s niñas caprichosas? 
¿ Qué es eso de marchar­
se allá sin decirlo a ma­
má ? i Pues aún tienes 
que dar gracias a Dios 
poraue no te devoró . 
el gigante del bosque!

Y  al oír estas cosas  ̂
terribles, Mariquitina, 
muy asustada, se abra- /  
zaha a su mamá, pro­
metiendo que no vol­
vería a tener jamás se­
mejantes ocurrencias.

F  I N

í
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(CONTINUAaON)

_  Comentaron lot heraldo» con »oi sonora a llamar a los Sriegos al combaíe. El Atrlda Agamenón y los jefe» 
badan formar a los guerreros. Lo mismo que el resplandor de un Incendio, el brillo de las armadura» de bronce 
llegaba basta el délo. La» numerosas huestes afluUn de las tiendas y de lo» barco», y la tierra retumbaba horri­
blemente balo los olea de loa guerrero» y de lo» caballos. El número de los que se reunieron en el prado Ssea- 
mantJro fui Un grande como d de las boj»» y flore» que nacen en la prmarer». Poníanlos los candlllos en orden 
de ba'alla En medio de todo» aparecía Agamenón, poderoso y magnflieo. Imposible serla decir cuántas y qní 
distintas gente» se lunearon allí para ir a atacar a U cindad de Troyas beodos y fócense», abantes y ateniMses: 
hablUotesdeTlrlnto. Mlcenas, Coiinto y Lacedemonla: cefalonios, rodlo». etolios y cretenses, mirmtdone», 

. helenos y aaueos... Es decir, lo» mirmidones, que tenían por jefe a Aquilas, se hallaban alejados por el momen- 
I to de la pelea, pnes so caudillo estaba eufadado con Agamenón y no deseaba participar en la lucha. Mientras 
los demás aeansaban por la llanura, los soldados de Aquilea se entretenían en U playa lantando disco», rena- 
blos o flecha»; aua corceles comían loto y apto palustre cerca de lo» carro» de loa capitanes, que permanecían 
enfundado» en las tiendas, y aquello», echando de menos a su jefe, discurrían por el campamento sin marchar 
a la guerra.

Júpiter, padre de lo» dioses, que tela desde el Olimpo aquello» preparatlto» bélleo», entló a Itl». su men- 
sslera. para que atisaia a ios troyanos del peligro que les tmenazaba.

PoLites.hljo dePiiamo, 
rey de Troya. rlgUaba la

IJI''

P y

y f  (M

ll.nut. de.de un. at.l.y. y ató llegar aquel formidable ejircito. Corrió .  .rlsar a lo. auyos. qur
cataban renoDidoa en lunta, y le» dijo; .  i»»I»srcon.-Jamáa he visto un e|irclto tan grande como el que viene a pelear con

'!oh“ H¿ltor-e*el»m6 dirigiéndose a Su hermano-le recomiendo 'I
puesto que en la ciudad de Troya bey mucho»
■uxllUre* forMtefos '.v
y so bftbUo upa | , ^

y  l '•'̂  ̂ ■misma 
que cada 
CBil mipde 
« aqaelUot 
de quleo ei 
prioctpei  
después de 
ponedoi en 
o rd e a de 
batalla.

Héctor di' 
solvió la 
Juota y to- 
doa se apre* 
s uraro n 
to CD a r las / 
armas.

Abrlérou'V 
se las puer'i 
tas y salló el 
e j é r c i t o  
de isfaotesy 
de los que

V\ / '

l lv

'T-Yf

V,\VvW

tombatlau en carros. Existe, fuera de la ciudad, 
uns colina aislada, llamada Batlea. y alU fué don­
de lo. troyanos y sus auxiliares se pusieron en or­
den de batalle. Mandaba t  los troyanos Héctor, 
hito del rey Prlamo, cuyo casco tremolante se vela 
en primera Illa. Sus tropas erso las mejores y 
•idlan en deaeoi de blandir las lanzas.

Iban con ellos dardtnios y teucros. pelsagos y 
trerlos, clcones, peonías y plafagones; halltonea, 
mitloi y frigios y otras muchas gentes que serla 
largo enumerar, acaudilladas por sua respectivos 
leles.

Iba a comenzar la batalla...

-  -(CONTINUARA).
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¡CHICAS AMIGUITAS!

T ío  BOJ " "B  nlfia cmbo vosotras, qae para vosotras 
vojr a  escribir mi vida. Pero mi vida "de verdad”, bo 

como los cuentos gae aparecen en las demás páginas, 
No irá Uen escrita, poesto que no sor nna eseritora; 
DO sor twSe que ntia alomna de instituto ^  Madrid 
7  me Hamo Glorlña. Buscad este nombre en la re­

vista 7  leedme con cariño, con 
el miaño cariño con qne 70  03 
otresco estas páginas vividas.

Ü i ! .

^  ^9^8J8 »_a q  9 : g g « 8 B »

Nazco en Puentedeume. 
Un puebledto gallego, cu­
yas casitas de pescadores 
bajan hasta un mar azul, 
surcado per barquillas.

Tiene un la ^ o  puente 
de piedra construido sobre 
un río : el Eume, y de aquí 
procede su nombre.

De Puente del Eum e: Puentedeume.
Nazco, pues, en este lugar, excesivamente delgaducha y 

más fea y arrugada que una vieja. Parece 
qT-e seré muy morena, y  que tendré exce- 
k ’ítes pulmones. Lo primero, porque podría 
c'.mparárseme con el rabo de una sartén, 
y lo segundo, porque quizás atemorizada de 

caras que rpe contemplan en mi cuna, 
sequío a todos con una espléndida sere- 

-ta, no muy ^radable por cierto.
- Mis padres, hartos de luchar con amas, 

e buscan una nodriza modelo; tiene orejas 
rgas, ojos castaños y pelo largo poco lus­

troso: es una burra.
Al nacer yo acudieron muchas personas, que si bien no eran 

hadas, ni brujas, como ocurre con las princesitas de los 
'•uentos, quisieron también buscarme un nombre.

Hubo quien dijo que me llamasen Andrea como mi abue- 
I, otros que Gumersinda como mi tía, y no faltó quien di- 

’ ;se Bonifacia, Anastasia y Ursula. Pero por fin, decidieron 
':ue me llamarían Gloria.

Crecí rápidamente, e hice grandes progresos. Sobre todo, 
; jseia la rara habilidad de mover la cabeza de tal forma, que 

veces llegaba a {>oner la cara encima de la espalda, y esto 
. valió el sobrenombre de señorita Tornillo.

A los tres años era yo una niña traviesísima, que tenía la 
fea costumbre de ser terriblemente terca, defecto quizá here­
dado del animalito que me crió.

Mamá me regañaba:
— ¡N iña! En esa Ave-María te has comido la mitad,
O bien:
— í Gloria, que reces con devoción!
Esto de la devoción me tenía seriamente preocupada. i O i  

seria rezar con devoción?
Y  un dia me dirigí a la cocina:
— Oye, Ramona— le pregunté a la cocinera— , ¿tú saho| 

qué es rezar con devoción?
— Pues rezar con devcción, rezar con devoción... es..̂  

núrar mucho para los santos.
Su explicación no me satisfacía y fui en busca del carl--| 

ñero, que estaba hablando con un vecino.
— Oye, Tomás, ¿sabes tú qué es rezar con devcción? R.| 

mona dice que es mirar para los santos.
Tomás se rascó la cabeza.
— Mira, “neniña”, yo creo que... ¡conchó!, es pensar 

el cielo, para siempre jamás amén.
Y  se santiguó al mismo tiempo, acaso pan 

dar más fuerza a lo que decía.
Durante unes dias núré para los “ santob'.l 

y pensé en el cielo, pero me distraía de 
modo, que a un Gloria patri contestaba co 
un Ave-María y a un Padrenuestro, con unil 
Salve. Mamá se incomodaba, y yo me quej 
braba los sesos pensando en aquello de 
zar con devcx;ión’'.

Un día no sé cómo fué, que al rezar ui 
Padrenuestro despacito, me di cuenta de (¡i* 
yo decía algo que tenía sentido. Corrí mu) 

contenta a junto mamá y la abracé diciendt :
— i Mamita, el Padre­

c

Sabía todas las, oraciones, pero rezaba muy de prisa y mal.

nuestro tiene palabras y 
el Credo también! Todo, 
texio tiene palabras y 
antes no las tenia. No 
tenía más que los santos 
y el cielo.

Mamá me miró asom­
brada y no me compren­
dió- Poco después, mi 
abuelita se puso enferma, 
y todos temían que se 
muriese. Yo no sabía 
(Sigue en la pág. 10.j

/.
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¡Qué buen tiempo hace para estar en e! jardín!
Mariló quiere preparar sus tiestos para el verano, pero no podemos dejar que ensucie su 

vestido. Por eso vamos a hacerle este delantalito y podrá hacer de jardinero, plantar sus campani­
llas y sus margaritas sin ponerse hecha una calamidad. E s muy gracioso y muy sencillo de 
hacer. Todo el adorno son unos volantitos que r odean el escote, el delantal y el bolsillo.

Se corta la pieza del delantal, doblando la l ela por la línea de rayas. Se hace un ínindditt 
por la línea de puntos y se cose al trodto liso del cuerpo que nos queda enfrente del trunddo. 
Luego se coloca todo alrededor de lo que es la f alda del delantal, un volantito de dos centímetros 

de ancho que habremos rematado primero c on un dobladillo finisimo. Este volante se coloca 
como se ve en la fig. i , haciendo un pespunte. La parte de las mangas se remata con un 
dobladillo también finito y alrededor del esc ote lleva un velante igual que el otro que se 

coloca cosiendo primero, como se ve en la fi g. 2, una costurita que coge la tela del 
delantal, sobre ella el volante fruncido, y encima una tirita de tela al bies. Des­

pués se vuelve este bies como se ve en la fig. 3  y
puntadas que 1 o sujetan rematando el escote. En los 

^  hombros se cosen un os tirantes de tela doble que deben 
quedar como la fig. 5, haciendo una anilla en la punta que 

há de ir suelta. Por cst a anilla se pasan las dos tiras que atan 
F  ¡  (t 2/  el delantal, haciendo un la zo detrás; esto está clarísimo en la 

fig. 4. El bolsillo se coloca con un pespunte, poniendo entre él y 
delantal otro volantito. Se rem ata por 

arriba con uii dobladillo pequeño. Las 
letras van hechas a cordoncillo explicado 

con el patrón de la enagua m . el n úm. 48.
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(CONTINUACION)

Llevarían andando así como media hora, 
cuando vieron una linda casita de fachada 
de baldosines rojos, rodeada de un bello 
jardincillo, cuajado de hermosas y variadas

''

V

Mauro, Al principio era bueno y me que­
ría mucho: pero desde hace algún tiempo 
no es el mismo de antes.,.

Un día le preparé una comida buenisima. 
Y yo, que esperaba anhelante que terminá-

i U
o

é

4> 8 f  ;

£
flores. Alrededor de él había una reja pin­
tada de verde, con bolitas de oro en la 
punta de los barrotes. Se pararon a curio­
sear y vieron que. sentada junto al surti­
dor. en un sillón de mimbre, se hallaba

,/ C

1 ' I

sernos de comerla para saber si le había 
gustado, oí aterrada esta incomprensible 
pregunta que me dirigió, después de dar 
un enérgico puñetazo en la mesa; «uSusa- 
na!! ¿Con quién te casaste hace dos meses:

<9
«>

una jovencita, casi una niña, con la Mti 
tostada por el sol y los cabellos sedoso 
y rubio? ccmo el oro. Tenía los ojos típj 
dos con la? manos y lloraba con grues* 
lagrimones, dando pruebas de sentir uci

■j ,* ír

1^

ñ

Íína muy grande. Abnó la puerta de la reja 
íonzalín y los dos se acercaron a ella.

I —*¿Por qué llora usded? ¿Está acaso
I iiaüta?»

Susana, que éste era el nombre de la

í>l

II'* *\

•g?

© ' O .

' a

2

v i

o

preciosa criatura, se quedó mirando asom­
brada a quella compasiva lagarterana que 
con su voz de caricia venía a sacarla de 
sus tristes meditaciones.

— -€N o  o s  había sentido entrar, querida

niñita. ¿Es que os habéis perdido? Si es 
así no temáis. Sentaos un ratito conmigo. 
No estoy enferma ni roe duele nada Es­
taba llorando porque soy muy desventu­
rada. Hace dos meses que me casé con

/•
f / -

V
^5

1-̂  X

íf
con un hombre o con un canario?» Me 
a reir creyendo firmemente que en el j.. 
de la satisfacción, quería gastarme aqu*‘n

dicbroma: pero no, él estaba lo que se 
furioso, —«¿Por qué me dices eso. ylaa-l

lín?»—le pregunté amedrentada— «¡¡Por- 
p c me has dado de comer lo que sola­
mente comen los canarios: ensalada de 
tchuga, sopa de alpiste y terrones de azu­
lar!! —«No era alpiste sino raaiz». —«Da

lo mismo». «Y los terrones de azúcar no te 
los he dado ciertamente para que te los 
comas sino para endulzar con ellos el 
café...»

«No quiso escuchar mis razonamientos, •

Despidió, sin decirme ni una palabra, a mi 
doncella de confianza y puso en su lugar a 
una negra llamada Piola que le es fiel como 
un perro».—A l e g r ía .

(continuará) mAyuntamiento de Madrid



(2;I I V  C O  Xj t ) I O S  PR IMERAS p e r i p e c i a s !
(Viene de la pág. 2.)

— Dígame. Si nació San Juan de la Cruz en 154^1 ¿cuán­
do se celebra su centenario?

Hay un respiro de satisfacción en todos los pechos, y la 
ansiedad llena todos los ojos.

Marichu siente que le duele el corazón de querérsele salir 
del pechillo anhelante, y quiere hablar y no puede. Pero no 
importa, porque ya Julia, roja como una cereza, abre su boca 
y  dice...

— E l Año Santo.
Se hace un silencio de muerte.
Julia, más roja todavía, hasta parecer que toda la sangre 

se le puede salir por los ojos, por los poros de su cara, se 
echa a llorar desconsoladamente, y lu^o, sin esperar a nada, 
sale corriendo pasillo adelante, dejando un reguero de inte­
rrogaciones en todos los presentes.

Los profesores dan por terminado el examen y- salen, des­
pedidos por el más silencioso de los silencios.

En el aire queda temblando una inmensa ansiedad.

(Viene de la pág. 6 .J

(CO N TIN UARA.)

bien lo que era la muerte, hasta que un día, al acercarme a 
su lecho, la encontré pálida, fria y cubierta de flores. Enton­
ces comprendi y senti miedo. Mi hermana Marisa me llamó:

— Gloriña, ¿quieres que hagamos algún sacrificio para que 
la abuelita ^ g a  del purgatorio y entre en el cielo?

Asentí tristemente, y nos dirigimos al pinar que liay antes 
de llegar a la playa.

— Mira—dijo Marisa— , todo este pinar lo andaremos de 
rodillas. — Y  la abuelita, ¿irá al cielo?— pregunté.^

__Si— contestó. —¿Y  cómo lo sabremos, di, y cómo lo sa­
bremos?— añadí, pesimista. '

Anduvimos de rodillas. Las pinochas nos pinchaban las 
piernas, y el pinar parecía más largo que nunca. Al doblar 
un recodo que formaba la malera, se presentó ante nosotros 
una vereda cubierta de corteza de pino. Nos hacían mucho 
daño, y en las piernas nos fonnaban estrías. Yo lloriqueaba.

— ¿ Y  no se habrá ido ya al cielo, di. no se habrá ido ya 
al cielo?

Mi hermana dijo dudosa: — No sé.— Y  de pronto, muy 
inspirada, me cogió de un brazo. — ¿Ves aquel papel que hav 
allí? Pues seguramente es un aviso de Dios, donde dice si 
abuelita subió ya al cielo.

Miré para Marisa asombrada, y corriendo lo desdoblamos 
cuidadosamente. Mi hermana, temblorosa de emoción, consi­
guió hacerlo antes que yo, y al abrirlo lo arrojamos con 
desaliento. Aquel papel contenia manchas de huevo. Había 
estado envolviendo una tortilla. —  GLORIÑA.
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Queridas chicas: ya 
tenemos casi todos los 
muebles del comedor 
de nuestra casita. No 
falta más que la mesa 

.y las sillas que vamos 
a h a c e r  hoy 
mismo. I-as si­
llas son todas 
iguales como es 
natural, así es 
que no tenéis 
más que recor­
tar, por el pa­
trón que os doy.r 

como necesite vues-1

N-*J

tantas
tra familia de muñecas. Yo 
creo que debéis hacer ocluí 
para colocar seis alrededor 
de la mesa y una al lado de 

’ cada puerta, por si algún 
día vienen muchos invitados.

Y’a sal)éis hacer sillitas, porque habéis hecho una para el 
salón de esta casita. Estas .se hacen de la misma manera, pero

como la forma es un poco distinta, os man­
do el patrón, que es e! dibujo núm. l.

Después de bien dibujadito, en cartulina y 
al tamaño que os convenga, le recortáis por 
las lineas llenas, le dobláis por las de pun­
tos y le encoláis por los cuadritos que 
ponen “ goma”.

Veréis entonces cómo os queda igualita a 
los dibujos números 2 y 3, en que veis la 
sillita de frente y de espaldas. ¡ Ah! ,  y no 
se os olvide pegarle una tirita de cartulina (marcada A en el 
dibujo núm. 3), que sujetará el respaldo a la parte de atras 
del asiento, dándole una pequeñísima inclinación hacia atras.

Y  ahora tendriais que buscar una caja bastante grandotJ 
para hacer la mesa. Bueno, según como haváis hecho el resto ̂  
de los muebles, ¿eh?, porque como os he dicho muchos miles' 
de veces, todos tienen que ir proporcionados, o sea que J' 
aumentáis al doble el patrón de la sillita que va aquí, la caja 

proporcionada a ellas tendría que tener  ̂ 14 
centímetros de larga por 8 de ancha v otros 
.8 de profundidad. Si encontráis una caja e" 
estas condiciones, dibujaréis en sus lados, «''a 
vez ampliado según los demás, el patrón qû  
va con el núm. 4 (que como veis es el dibi'J" 
de las patas), lo recortáis luego dejando L ' 
cuatro ángulos de la caja y le pondréis como 
tablero un cartón que sobresalga dos centí­
metros alrededor.

(Conliwka en la pág- I4 - '

11*3

' 4

Ayuntamiento de Madrid



I sa­

lmos
)nsi-
coQ

ahia

W T Fso re^
CSCOCTdtdOu...    » -.-< ■         n . k

Queridas ninas: Quedamos el día pa- 
>ado en que hoy explicaríamos la dife­
rencia que existe entre el dolor de per­
fecta contrición y el de atrición; y 
los efectos de ambos.

Del dolor de contrición perfecto 
ya sabéis lo que dice el Catecismo 
“Es un pesar de haber ofendido a Dios 
por ser infinitamente bueno y digno 
ser amado” . O sea, ĉ ue se tiene, 
este dolor cuando se piensa en lô  
bueno que es Dios, y por ello se 
siente el haberle ofendido, más 
que cualquier otro daño que ha­
yamos merecido pf-r nuestras 
culpas. El dolor de atrición eŝ  
un jjesar de haber ofendido aj 
Dios por temor del ¿casti­
go : esto es, por la fealdad __
del pecado que deja el alma horriKTemente afeada y nos hace 
perder la Gracia y el Cielo, o bien porque puede el Señor 
castigamcs con el infierno o con el purgatorio.

Y ahora bien, este dolor hay que tenerlo antes de que el 
sacerdote, en nombre de Jesucristo, os absuelva diciendo: 
'Yo te absuelvo en el nombre del Padre y del Hijo y dei 

Esjuritii Santo” .

Porque si entonces no tenéis dolor, las palabras del sacer­
dote no bastan para que se os perdonen los pecados.

Ya sabéis que para confesar bien es suficiente el dolor de 
atrición, oero es mejor el de perfecta contrición, que mira 
a la bondad de Dios y no a nuestro provecho o daño.

Primero, porque vale más el cariño que el miedo.
A  un padre le gusta más que sus hijos le obedezcan porque 

le quieren que porque le tengan miedo, ¿no? 
^^'J^¿ues Dios, que es nuestro Padre, desea que 

i,le amemos con todo nuestro corazón y 
que tengamos contrición perfecta, esto 
es, que el pesar que Sintamos por iia- 
berle ofendido a El, sea mayor que 

.¿I i|u I» cualquier otro pesar o preocupación 
nos produzca el pecado, 

sopando, porque por este dolor conse­
guimos la gracia santificante y se nos borran 

•los pecados aún antes que el confesor nos absuelva.
Q aro que aún quería la obligación de confesarse, 

porque no amaría a Dios ni daría pruebas de ser un 
I buen hijo el que no estuviera deseando hacerlo en segui­

da, pero teniendo esta intención ya están perdonados 
los pecados, aunque sean mortales, aun antes de recí- 

I bir la absolución. Y  ¿sabéis por qué el dolor de contri­
ción perfecta produce este efecto? Pues porque 

íel amor a Dios, el cual no puede hallarse en el alma 
•junto cen el pecado mortal. En cambio si sólo tenemos dolor 
de atrición, se nos perdonarán los pecados cuando el confesor 
nos absuelva, pero no antes. Voy a poneros un e|eniplo, jiara 
que veáis claro el valor que tiene la contrición jierfecta: 
Dos niñas, que han tenido la desgracia de caer en pecatli.

fCoiitiiitia í*H la l>ág. 15./
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U i i J  E y

IIOaMlGUILLAS L.4DRONAS

TrabajB que tnbaja^ laa bormlgas siempre, están 
llevando a casita comida para ellas y par& sus 
crias, almacenando las reservas en los departa­
mentos especiales que están destinados a ese fin.

Y  sin embargo, hay unas hormigas que no aca­
rrean comida a su hormiguero, Son las ladrón- 
suelas que se llaman hormigas fugaces. NI siquie­
ra tienen hormiguero propio. Son tan poco escru­
pulosas, que comienzan por aprovecharse de los 
ajenos. Las fugaces tienen el cuerpo muy diminu­
to, y se construyen en el interior de las moradas 
de otras hormigas unos nidos cuya entrada es muy 
Mtrechlta y fina, de modo que sólo ellas pueden 
pasar. Teniendo allí su guarida, se dedican a ro­
bar el alimento a lae verdaderas dueñas de la casa. 
Estas tienen que resignarse a soportar a las fuga­
ces, puesto que les resulta imposible perseguirlas 
cuando las ladronas se esconden en los agujerl- 
toB de sus' nidos. A donde las otras, de mayor 
tamaño, no pueden penetrar. Asi viven las hur- 
migutllas fugaces. Incapaces de formar una so­
ciedad como tas demas hormigas, laboriosas y 
disciplinadas. Ellas sólo se ocupan en hacer co- 
rrerias por la despensa de las otras. Son unos 
pequeños piratas, a veces muy crueles: si logran 
apoderarse '.ts indefensas crias del hormigue­
ro, las devoran sin piedad.

Y entonces es cuando las dueñas de la casa se 
enfurecen de veras contra las ladronas. Acecnan 
a las fugaces, las persiguen dia tras dia. Y  si 
consiguen atrapar a alguna de ellas, la condenan 
a morir, sin compasión.Ayuntamiento de Madrid



^  AMA cosid tranquila y despreocupada viendo a 
sus hijifos tan entretenidos, que se le hizJTaro 
oir las cinco campanadas en el reloj de cuco. 

_ «Señor, y cómo se me ha hecho el tiempo de
corto—pensó— . tsta Maíta es una alhaja'para eso de entretener 
a sus hermanos*. Dobló la sábana que estaba cosiendo y se fue al 
comedor a untar la miel dulce y dorada en las rebanadas de pan 
recien tostado. «¡Niños, venid, que ya es hora dé que merendéis!> 
Pitusa y Cominín vinieron corriendo, con la cabeza llena de brillan­
tes gotitas de sudor y las caras encarnados como manzanas. « \ o  
quero cochoiate y la miel dctrás> — *N o, las niñas ncf meriendan 
más que una cosa porque dos es mucho y hace piipa.> ''(a estaba 
Cominín pasando la lengua por el oro de la miel sin atreverse a 
tirar el primer mordisco por temor a desbaratar aquel dulce tesoro. 
— «Todas las meriendas son ricas, ¿verdad mamaíta? On cambio 

hay muchas comidas y cenas molísimas, |-»orque los garbanzos re­
dondos saben mal y son secos y se pegan al palada'->.— «Anda, 
anda a comer y a callar, que hablas más que un sac ímuelas.*— dijo 
su madre. «¿No viene Margarita?» - «No sabemos nene etá»— res­
pondió Pitusina— «Comino y yo hemos mirado mucho mucho y no 
etá en casa. Habrá ido a la calle». — «¡Q ué ha de irse, lontueia, 
qué ha de irscl ¡Sobe Dios en qué absurdo lugar estará escondida! 
Como no idea cosa buena...» Mamá salió al pasillo llamándola a 
grandes gritos. Como si no. Maita no venia, ni contestaba siquiera. 
En vista de lo cual, mamó decidió ir en su busca temerosa de que

estuviera haciendo

C o m u tu i
ICQNT

'■íi •-

l i l i ;

m

, a

sd ó\ ver d su mamá. Ion mayor, jugando al .escondite. Comin
que la adoraba, estaba radiante de júbilo y tenía con ella unas ga- 

 ̂ ■ ’ s. «Delanlerias verdaderamente conmovedoras. «Dame la mano mamaíta, 
que este cuarto está oscuro y como tú no estás acostumbrada a lo
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alguna barrabasa- 
dov Ella delante y 
sus dos hijitos de­
trás. recorrieron to­
das las habitacio­
nes de la casa. 
C.ómo se reía Pilu-

■■ ■

mejor tropiezas y te caes y te haces pupa... Vamos a mirar debajo 
de la cama grande a ver si está ahí». Y  niamaita Mercedes, tan 
seria como era y con tantas cosas bonitas que sabia contar, se aga­
chó como una chiquilla como la cosa más natural de! mundo y alté 
la colcha blanquísima para-buscar al diablillo de su nena mayor. 
— «Tampoco está aquí, A lo mejor está en la escalera o en la por­
tería jugando con la galita de la señora Nati, que ya sabe andar 
porque tiene un mes entero». — «¿Quién, la portera? vo creía q«c 

era mucho más vieja» — dijo mamá de buen humor.— 
«No,» — respondió Cominín con mucha seriedad,-*la galiW- 
La señora Nati tiene gafas y es mayorrí.«ima.» La noches 
les venía encima pero mamá no se daba ciieiila de nada 
porque iba de la mano de su aderado Cominín y veia reír 
satisfecha a Pitusa y estaba contenta y divertida bu.scando 
por camas y baúles a la revoltosilla Maita. — «Mañana 
tamen ¡ucgará.s con nosotros, ¿verdad mamita?» Y  

.̂ .sentía inmensos deseos de que su hermana tardara mil años 
|^í¿^n aparecer a fin de prolongar el ¡u^o el mavor tiempo po' 
ifírv^ible en compañía de su madre. Cuando llegó papá vio 

con verdadero a.sombro que en lugar de tres hijos tenía cua­
tro,jo rq u e  mamó riéndose y buscando a Maita de la mano 
de V_ominín. parecía una niña mayor. -  ALEGRIA.
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(Viene de ¡a f>ág. lO.)
que neces 
encontrar.

téis, que esto ya es fácil de 
El dibujo nú m . 7  veréis h

N •

El di-*̂  
bujo nú­
mero 5 indica'' 
la mar<era de ha-  ̂
cerlo y el nú 
mero 4  veis 1

J/mRiLC/íi

manera de hacerlo; las líneas de punlo.  ̂
indican por dónde han de ir pegadas las 
patas, debajo de la tapa.

Luego pintaréis todo del mismo color 
que hayáis elegido para el aparador y 
trincheros.

L u chiquillas cun sus gritos 
a sus papit los traen fritos.

Una ea)a les han éaife 
y al mominto se han calliti.

la mesa ter­
minada. Si no 

encontraseis 
una caja lo 
suficientemen­
te honda pa­
ra dar la al­
tura de las 

[patas, r&ortaréis éstas en 
^cartulina, engomándolas

1
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¿ f  quién el milagro obré?... I I MRRUI ) ! !

p a n a  l a s  s h o n d e s

CRVCIGRAMA
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HORIZONTALKS-l. Al revi»: mue­
ble. Arbol. 2. Pieza de coleKÍHl- Al re­
vé»: une con la aguia.3. Indeterminado. 
Bebida. 4. Muy severa». S. Monis. B. 
Satúrale* de una región de Kxpafla. 7. 
Naipe. Al revé* y repetida: letras, n. 
Trato frecuente. Superior de un con­
vento. V. Valle espafti)!. Ciudad anti­
gua de la Arabia, cuya reina fué b vi­
sitar n Salomón.

CRUCIGRAMITA
2 3 4 5 8

VERTICALES.—I. Interiección usa­
da para despedirse. Semblante. 2. Al 
revés: nombre de chica. AI revés: flor. 
3. Al revés: nombre de letra. Interfec- 
dón que niega. 4. Patriarca bíblico que 
vivió WV ahos. S. Lista. 6. Discurso» 
inoportunos. 7. AI revés: Nota. Repeti­
da: humor viscoso que segregan cier­
tos animales. K. Calltícacion. Al revés: 
iisiento sobre que se pone la columna 
o estatua. 9. Al revés: dspero en el 
truto. Hebra sutil, con que forman su 
capullo ciertos gusanos.

lERO G lIFICO
Tiene una posesión que no pro­

duce nada.

CADENA

H orliontalea y  vertí- 
eate».—\.‘  linea. Nun­
ca, 2.*, Tal vez. 3.‘ , 
Espadachín y penden­
ciero. 4.*, Empieza ahmpii
OHistrarse. S.*. Los pri

I meros ju g u e te s . <i.‘ ,
.1 Mes. 7.*, Parte del ara- 
j| do (plural). f>.‘ , Loco.
! 0 -* . Tranquilas. 10.■.

I. Perfume. 11,*. Moneda 
!! de los Estados Unidos.

0 0 0 0 0
0 0 0 0 00 0 0 0 0
01)000
0 0 0 0 0 0 0 0 00 0 0 0 0000 000 0 0 0 0

0 0 0 0 0 0 0 0 00 0 0 0 0
00 000
0 0 0 0 00 0 0 0 0

/EROGLIFfCO
Tú márchate.

T  V  T

s  p e q u e r a s

HORIZONTALES.-I. Sirve para poner 
florea. 2, Heroína de nuestros cuentos. 
No estén mojadas. 4. Patriarca de la HU- 
toria Sagrada, que tenia mucha pacleacia. 
6. La tienen las jarras y la* tazas, y mo­
chas cosas més.

VERTICALES.—I. Consonante que ne­
cesita el gato para dar bufidos. 2. Articule. 
3, AI revés: Es de otro. 4. Tienen dinero- 
S. Al revés: sacerdote francés. 6. Sonido 
que hace el cerrojo. 7. Cuarta vocal del 
alfabeto castellano.

ROMPECABEZAS

•f 5

1-1 K

□
Tetiéis que recortar Isa piezas y colocarlas dentro del cuadrado de manera

que leidos los números horizontal y verticalmente, den siempre 10. _____ __
Las tolucionea en el próxim o número.

Antigua fiesta nocturna.ntigiif
tinción.

i2.*, (Querida. I3.*. 
de personas de

*  * '0 *  PASA'HEMPOS DEL NUMERO ANTERIOR, -  AL CRU­
CIGRAMA.-^or/aonía/íí; 1. Rosa, Cepa, 2, III. C. Sur. 3. Fa, Mas, Mi. 4-A- 
Lemas. A. 6, Macetas. 8. P. Telar. B. 7. oN. Ron, Co, B. I^s. 3, soD- B. Odia.

’■ *• O'a, M. nsD. 3, Si. laT. SI. 4. Mecer. 0 . 6. Cs-
L, 7. Es. saR, So, 8. Pcim, S. Col. S, Arla. Poda, -  AL JERO- 

O LincO : No te portes mal.-AL LOÜOGRIPO; Luciano,-AL CRUCiaRAM - 
TA: H orltontaU s! 1. Ra. 2. Setas, 3. Camine, 4. Caminata. 5, Te. 6. o N .-  'M '' 

Refito. 5. Atinen. 8, Ana. 7. eT. 8. A- -  AL JEÍ?0- 
ÜLIFICO: Si, uno, s l,-A  LA ADIVINANZA: (.no lo GRANADA E 8 nieior).' ganada e».

MEBCE 
j  tnrias).-̂  
I ceditaal' I 

Job si se I 
irm* pací 

I que los p 
I muy poco 
I enviaron 1 
Ime escrlb 
|se trftspa; 
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I demos nu 
Iblicaré tu
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I MARIA
Iq u E yA P
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I me conald 
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¡cantada 1 
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I  conmigo I 
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¡me gusta 
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¡m uy boni 
¡OI guate ; 

Uuchoi

CARHl
I abiertos 1 
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¡debemos 1 
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MCBCEDES SÜAREZ (N*¥im, A*- 
j  inrta*).—¡No sea» Impaciente, Mer- 
I cedltaa! ¿Qué cara ■pondrá el santo 
I j i *  si se entera? iE3. que tuvo tantl- 
Islma paciencia para todol Supongo 
Ique toe periódico» que pedia* habrán tardado 
Imu; poco en llegar a tus manos, pues se te

éh/  ̂ck latid ̂ Idiuid TEBESITA SABRION (Valencia). 
¡Qué cosas tan graciosas se te ocu­
rren, Tereslta!

Para llegar a aer una gran escri­
tora y una persona célebre, no hay

pues se te ^ T S u S T u e ^ M ^ - l v í f o ^

V trasnapeló en la redacción, y ese es todo anuncio para publicarlo en cuanto volvamos estoy segura que tú lo conseguirás si te lo 
i3"misterlo dofta Impaciencias. Cuanilo-reanu- a ^ p e m r. Yo también te quiero mucho y estoy propones; pues ¡duro y a ello., para ver si 
riamos nuestro servicio de correspondencia pu- muy contenta de tener una soWnilla tan ama- pronto eres una Pardo Baaán. 

tu anunck» MU besos. '' «'mnátlfia como tü_ Basta cuando tnile- Yo sa sabes oue con much<

TERESA MARIA BASORA. HABIA DE LAS 
I MERCEDES S A L V A T.
I HABIA AGUSTINA B I- 
I qTIE y ANTONITA FONS.
I m* parece muy bten que 
I me consideréis como a una 
Itls de verdad y estoy en- 
I cantada de teneros por so- 
IbrlnlUas y de que tengáis 
I conmigo mucha conflansa. Eso 
I es precisamente lo que a mi \ /
Ime gusta. ¿Cómo va ese colé- \ /Iglo? ¿Qué tal andamos de apll- Y I cación? Os mando un peinado Fig. 2

Y

AAAUj waaá̂ aaw* wb BbMva >a»»»* —
ble y simpática como tú. Hasta cuando quie- 
taa.

Abrazos cariñosos.

JUANITA GARCIA (C*rtogena). —  T hriu.cn 
para mi eres. Juanita, como una sobriui.. de 
verdad y estaré encantada de recibir tus car- 
titas y de ayudarte siempre que lo n<''.'esltes. 
Supongo habrás ya pedido a Adminlstraclóii 
los números que necesitas, y en cuanto reanu­
demos la correspondencia, publicaré tu anun-
C¿9.

MU besos.

ELVIRA PALOMAR (BUba«). —  Me p are» 
estupendo que me hables de tú; ya os he di­
chis muchas veces que

la? Os mando un peinado n g . z ^j^téls con
Imuy bonito (Plg. 2). que me alegraré mucho confianza. En-
|cs guste V estéis guapísimas con él las cuatro, cantada os recibo 

Muchos besos. entre mU sobrl-
nlUas a ti y a tus

CáBHEN SOTO (SevUU).—Con los brazos amlgultas: natu- 
1 abiertos t« recibo en mi legión de sobrlnUlas raímente, tenéis 
ly  me gustará mucho poderte ser útil; escribe- que tener «m 
Ime con toda confianza y zin veigUenia; sólo quito de P»clen- 
léebcmos sentir vergüenza cuando hacemos co- ‘'l*' P°"iue sois tan 
lias malaa. Tomo nota de tu anuncio de corres- 
Ipondencia que lo  publicaré en cuanto reorga- 
Inlcemoa este servicio. Carifios.

v/*v¡V/Z/Z/Z/tV/M '

Yo ya sabes que con mucho gusto te daré 
mi consejo siempre que lo necesites.

Muchos besos.

JULITA GINES (El Es­
corial) .—Supongo que tus 
asuntlllos los habrás arre­
glado ya con la Adminis­
tración. ¿Te gusta este 

\  modelito de peinado? (Pl- 
\\ gura 4). ¿Verdad que es 

muy m o n o ?  Escríbeme 
siempre que quieras; yo. 
encantada de recibir tus 
cartas. Di tus recuerdos a 

Anlta Diminuta, a  1> Abue- 
llta y al osito; todos te man­

dan un beso y yo muchos muy
V "

V. ifl
Flg. 3

Fig. 1 
cariñosos.

ESTHEB ALONSO PRIETO (Santander).— 
• Con mucho gusto os recibo a ti y g tu her- 
I manita en mí legión de sobrlnUlas. y os pro­

meto que en cuanto tengamos organizado 
nuestro servicio de correspondencia, publicaré 
vuestros anuncios.

No te dé vergüenza. Esther, y escríbeme tú.tas Que no puedo contestaros tan de prisa co- /"'•*------- ------- • r
mo yo quiste», pero en fin. tened la segundad yo no me rio nunca de mis MbrlnUlas y ad^ 
de que un poco más tarde o un poco más más yo sé que a los ocho años no se es.ribe 
temprano, llega la carta de la Tía Cata- maravUlosamente.
Una.uo.

Te mando un modelo de Jeraey muy mono 
(Plg. 3 ): puedes hacerlo azul y gris o ama-

MAROARTTA y LOLITA LOPEZ.-^upongo 
Ique ya estaréis completamente buenas y pen- . . .  ^—
liando sólo en jugar, y un poquito también riJIo y marrón.
I en estudiar. ¿Verdad que si? Para toda clase Muchos beso*.

laioque esl TTae muchísimos Juegos y dlversio- ^  ^estrofdeseos son

Muchos besos.

MARIA SOLER (VUianneva y Geltrú).— ¡Ya 
lo creo que te quiero por sobriníta! Oon mil 
amores le recibo entre ellas y me dará mu­
cha alegría recibir tus cartas.

¿Qué te parece el periódico ahora?

- E’ ~ luí.rr’ 7 “ “■
entusiasmará LoUta' la niña por la que me órdenes para mi, una. dos y tres, ^m is quieras.

todas n u est^ e v ls ta , y vuestra Impaciencia por re- m a b Y TEJERA (SevlU a).-¿Pero será ver- 
^ d l r i  Hasta la clbirla; esto es señal de que os damos gustó, ¿ad, Mary. que tenias vergüenza de escriblr- 

teuwTM y ella misma te lo dirá. ta ^ nosotros es una gran ale- tía tan poco gruñona, que casi casi
grU  saberlo. es un merengulto!

Plkl os manda un beso, y me dice está tan EMpero recibir muchas cartas tuyas, y esta- 
ocupada en su viaje que no te queda tiempo encantada de darte mi consejo siempre que 
para escribir a  nadie. Para todo lo relaclo- ¡j, necesites.

• nado con la estrelilta Shlrley Temple, debéis lo que tienes que hacer, es escribirme con 
(VieuliitfiilM II) dirigiros a la Sección de preguntas de CHI- bastante tiempo por delante: sois tantas, que

<X>8 y alH 08 darán toda clase de noticias, por muy buena voluntad que tenga, no puedo
, , TT .• « I .  O o n t ^ e  vueetraa travesuras sin ningún epu- contestaros con la rapldea que

mortal van a confesarse. Una tiene tloloi  ̂ gustan mucho las diabluras, slem- quisiera y pasa lo que ahora,
de perfecta contrición , la o tra  (le a tr i ción;  pre que no sean demasiado terrlbtlialmas. ¡Qué con tu ábrteo: ¡r^hs»?
per(j mientras están esperando su tumo se carta tan larga! oMrtmildad**” *  * *
desprende una comisa del techo ((ue las ¿Eitáis contentas? De todos modos,
niftta (le repente, ¿Qué pasará? Pues que Abrazos cariflosoi,
I3 niña niiA RAnftQ i4ntr\v> Am r\^r(f>rta m tl-  ___ _ u.

MU betoe.

\ i i  TESO RO  E S C O N D ID O

lítta (le repente, ¿ Q u é  p asará?  l ’ ues que •— »• si jo quieres, di-
■  que sentía dolor de p e rfe cta  con- m j l a o b i t o s  y m .4E G a r i t a  b u i z  y m a -

-  ' ■ tr icu in , com o adem ás tenia intención de r í a  j e s ú s  a g u i b b e  (BUbao),— e i «ncar-
B  <=unfesarse, v a  a l Cielo: mientras que a  la gado del Concurso deporUvo de “ c h ic o s  me herma-

• *'7 f  M ^ • 4f ______  - JX a vwvArlffA A» flil nfirtA. .Aiconlesarse, va al Cielo: mientras que a ra gado del Concurso deporuvo ae me
I que sólo experimentaba díjlor de atrición, M w r»» «>s dé « t *  nlta BeUca; (ii-
U un cuando tenia voluntad de confesarse mucho que no haya correspondido pre ^y^a 5 ); dlle que yo Um-I rm«,, * 1  ̂. 1 mío en el Concurso a unas aficionadas tan j,ién la quiero mucho, y>I ^0 \t dio tiempo a  recibir la absoJu- gimpatlquUlas como vosotras. Pero al Atlético que estoy muy contenta' 
I <̂ 'Un, no se le perdonó su pecado mortal perdió, y no pudo ser. A ver si otra vez tenéis de teneros por sobrlnlllas.
1 y puede co n d e n a rse .__M. R. más suerte. Besos carifiosoa. Besos. —  TIA CATALINA.Ayuntamiento de Madrid



(CONTINUACION

-H eu abd asd e
EXCUSAR UN RA- 
TITO. PRECIOSÁ. 
EL PRÍNCIPE. JC«- 
<¡E ME MANDC5 
LLAMAR.PEROro NO PUDE m. 

í TENDRA'5 MIEDO DURANTE MI AU­
SENCIA?

R-,

Po r  fa v o r , n o  in
SlSTAt QUERIDA... 
LO DE CL0WN,TE 
LO EXPLICARE 
DESPUES... No 
NO... NO LE HA 
PASADO NAPA, 
MUJER...

V . \

E s t a b a  p e n s a t iv o  n u e s t r o  a m /c o ,  c u a n d o  a c e p t ó  a p a s a r  
. POPALLJ,EíPR/NC/PE JOPGE.

 ̂ T
í-jC juE HACE A  ESTAS . HORAS DE LA NO­CHE, MI BUEN SOL- DADITO? A  ES­TAS HORAS NADA MASESTA'N DESPIER­TOS LOS en a m o r a ­

d o s  COMO YO, oLOS AQUEJADOS
POR ALGUN MAL, I 

'í. WO PREOCUPACIÓN,

^ ^ Y a h o r a o t r o  PRO- BLEMAOUEVIENE A  COMPUCAR MAs  mi ,
EXISTENCIA .¿Q uien  
ME SALVARÍA DE MO­
RIR ESTRELLADO EN 
£L FONDO DELPRE- 

) ■ C IPIC IO ?
5 w

-C3
<N.-al

}

T » lle re »  O H « * l -  S » n  S e b a s t l in CONTINUARA
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